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ÁNGEL ÁLVAREZ CABALLERO, 

Jerez de la Frontera 
Los estudiosos reunidos en Jerez 
en la Conferencia Internacional 
Dos Siglos de Flamenco se en¬ 
tregan durante el día a la ciencia 
y por la noche al espectáculo 
jondo. 

El de esta noche fue, digámos¬ 
lo de entrada, un puro gozo. Esa 
forma de vivir, creación funda¬ 
mental de Manuel Morao, pre¬ 
senta una serie de escenas de la 
vida convencional de los gitanos, 
desde los juegos de los niños a la 
fragua del Tío Juane, que mien¬ 
tras hace una herradura desgra¬ 
na la tremenda desolación del 
martinete, cante en que lo secun¬ 
dan los hermanos Moneo con 
grandeza y emoción sobrecoge- 
doras. 

Cantaron los dos hermanos 
Moneo constantemente, de ma¬ 
nera admirable, como admirable 
fue el cante de Juana Fernández 
—la hija de Tía Juana la del 
Pipa— y Tomasa la Macanita. 

Alrededor de dos docenas de 
gitanos en escena, en apretado y 
homogéneo grupo, de los cuales 
seis chiquillos de corta edad 
—entre ellos Manuela Nuñez, 
una criatura de ocho años que 
baila, como dirán ellos, los gita¬ 
nos, pa rabiar—, esa plenitud de 
arte gitano en acción, tiene que 
hacernos pensar una vez más en 
la cultura de la sangre de que ha¬ 
blara Federico García Lorca. 

La figura 

Ana Parrilla bailó como los pro¬ 
pios ángeles. Es una bailaora al 
viejo estilo que jamás descompo¬ 
ne la figura, que sabe que la ver¬ 
dad del baile está en el caudal in¬ 
terior del sentimiento jondo del 
artista. 

Ana Parrilla bailó en todo 
momento transida de una emo¬ 
ción apenas contenida. Su siguiri- 
ya fue literalmente memorable, 
de una intensidad lacerante. 

Si la política cultural de este 
país tuviera una dirección inteli¬ 
gente, tomaría este espectáculo 
tal cual, lo presentaría en el tea¬ 
tro Real y de allí lo lanzaría a 
todo el mundo. 


